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C u rio sa  fo to g ra fia  de la s  fiestas del B am ad h au  « n T á n g e r (lue este 
afio lian celebrado lo s  m oros con m ás fan atism o  y  ontuslasm o

Las reformas de Marraeees
Los moros, que no ignoran la proximidad 

de grandes acontecimientos, han celebra­
do este año, con más entusiasmo que nunca, 
su famosa üpsla del Ramadàn.

Báta fiesta, que puede considerarse como la 
pascua mahometana, es un desborde de brutal 
fanatismo, del que los europeos no pueden fo r ­
marse idea.

Los santones marchan á la cabeza de la pro­
cesión entonando sus preces, al mismo tiem­
po que se martirizan con crueldad tan grande 
como su indiferencia.

Unos so c ’avan cuchillos y  navajas en el 
cuerpo; otros se golpean la cabeza con balas 
de hieiro hasta nacerse sangre; muchos co­
men lana da carnero. Numerosos moros, ar­
mados de espingardas, disparan al aire para 
que el ruido ensordecedor acalle los lamentos 
de las víctimas.

En esos días las calles de Tánger han silo 
intransitables; el europeo que se arriesgaba 
en ellas podía morir á manos de los fanáticos.

Si España y  Francia intervienen eficazmente 
implantando las reformas de la Conferencia de 
Algec ras, no tardarán en desaparecer esas 
costumbres incultas y bárbaras.

Los prejiarativos para esa intervención man­
tienen al mundo en actitud expectante.

Correspondiendo al nombramiento de un 
marino expert) como el almirante frarcAs, el 
gobierno español ha designado para j°fa  de 
nuestra escuadra al general Matta, que posee 
notable cultura y  gran experiencia de las co • 
sas de mar.

Antes de tomar el mando de la escuadra, el 
general Matta estuvo en Palacio conferen­
ciando con el Rey Don Alfonso.

Complemento de estos preliminares fué el 
acto del domingo, en que juró el cargo ante el 
rey y  los jefes superiores de palacio el nuevo 
ministro de Marina, D. Juan Jácome y  Pareja, 
marqués del Real Tesoro, contralmirante de 
la Armada desde 1900, á la que pertenece des­
de el año 1S57

Nació el 1843; ha sido capitán general de El 
Ferrol, y  tiene una buena hoja de servicios.

De esperar es que el marqués del Real Te­
soro, en el desempeño de su nuevo cargo, 
desplegará todas sus grandes condiciones de 
talento, ahora más necesarias que nunca en 
su ministeiio, que es donde, en gran parte, se 
ha de resolver el problema planteado entre 
Marruecos y  las potencias europeas.

NUESTRA PRIMERA PLANA

^aince aílos de misterio ■ Descubri­
miento del crimen de Orzales
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Frooflso d»l ten or C arn so .
La (lama del velo blanco que sorprendió al artista con sus declaraciones, (De L'llhisiratiou)-

El pastor Valentín había aparecido al día si-
guiente en la cuneta de la carretera, entre las 
casas de Facundo Peña y  José Rubio, con el
cráneo destrozado de un espantoso garrotazo.

Nadie sabía nada de esta muerte; el compa­
ñero de la víctima, Manuel Conde, apareció en 
Pujayo, á donde había llegado loco de terror y  
ensangrentado.

Cuándo ocurren los acci­
dentes del trabajo

e ha hecho una curiosa estadística sobre

Se le creyó autor del crimen, y  como tal,

Hace quince, años, en el día de Santiago de 
1891, al regresar hacia Orzales, desde 

Reinosa (Santander), dos pastores de Servillas 
y  Pujayo, respectivamente, llamados Valentín 
González y  Manuel Conde, se detuvieron en 
una venta titulada «La Majueta», á un kilóme­
tro de Orzales.

Allí pernoctaron hasta la una de la madru­
gada, en que salieron, llevando unos palos, de 
los que colgaban varios campanos que habían 
comprado en Reinosa. ¿Qué drama sombrío se 
desarrolló después?

El más impenetrable misterio rodeaba e&te 
suceso, que al cabo de los años resurge ahora 
con acusación expiatoria.

procesado; pero la Audiencia lo absolvió por 
falta de prueba.

Sin embargo, los sufrimientos del pobre Ma­
nuel Conde fueron tan grandes, y  tan hondo 
pu trastorno mental, que falleció á los pocos 
días.

Pero entonces ocurrió algo extraño, que ha 
sido, en realidad, la llave del misterio.

La familia del muerto Valentín colocó fren • 
te á la casa dpnde fué hallado el cadáver, una 
cruz que recordara la triste muerte del pastor. 
Todas las noches una mano desconocida arran­
caba la cruz; parecía aquello algo fantástico y 
novelesco.

Por fin, una mañana se vió, con dolorosa sor­
presa, que la cruz había desaparecido. ¿Quién 
podía tener interés en que el piadoso símbolo, 
recordatorio del crimen, desapareciera del lu 
gar donde se hallaba? ¿No 
cabía sospechar que fuera 
algún vecino inmediato el 
que se sen tía  molestado 
por aquel recuerdo y  ti 
que le había hecho quitar 
ten misteriosamente como 
se realizó el crimen?

La Guardia civil lo en­
tendió así, y  dirigida por el 
teniente de la línea y  cabo 
S r. Castillo, de acuerdo 
con el ju e z  de Reinosa, 
instruyó diligencias, á las 
que se debe el descubri­
miento del crimen al cabo 
de quince iños de reali­
zado.

S  la frecuencia relativa de los accidentes 
del trabajo, según los días de la semana.

Casi puede asegurarse que en todos los 
países se observa un aumento del lunes al sá­
bado.

Por ejemplo, en las industrias químicas de 
Hérault, se registran 44 accidentes el lu­
nes, 46 el martes, 47 el miércoles, 57 el jue - 
ves, 52 el viernes y  64 el sábado.

En Bélgica, de Diciembre de 1902 á Noviem­
bre de 1903, se han registrado: 367 accidentes 
el lunes, 385 el martes, 410 el miércoles, 425 el 
jueves, 420 el viernes, 435 el sábado.

La frecuencia de los accidentes aumenta á 
medida que la fatiga debida al trabajo, inte- 
rrumpida por un día de reposo, disminuye.

También aumenta la frecuencia de los acci­
dentes con el número de horas de trabajo rea­
lizado. El Instituto municipal de seguros, de 
Berlín, demuestra que de 100 accidentes:

'X -..

Se aclaró que, la noche
del suceso, Facundo Peña, 
matón y  pendenciero, ca­
pitaneando á Félix Gutié­
rrez, Ildefonso y Braulio 
Alvarez, y  Santiago López, 
todos de Orzales, habían 
estado esperando á otru 
grupo de Arroyo, capita­
neado por un tal Peii Ga­
yón, otro puapo, que se 
disputaba el m aton ism o 
con Facundo.

Los matones habían en­
contrado al pastor Valen­
tín con su compañero, y  
muerte.

El general Matta, almirante de la escuadra españo­
la en Tánger, á su salida del Palacio Real. (Fot. Arija).

le dieron bárbara 2 ocurren enlre

L i cruz, encontrada en la casa de uno de
los asesinos, es hoy la reveladora del crimen 
inicuo.

Todos los criminales son de posición social 
muv desahogada, especialmente Facundo Peña 
y  Félix Gutiérrez, ricos propietarios muy co ­
nocidos en la región.

Por ello, por la condición de los detenidos, 
por lo antiguo y  misterioso del crimen y  por 
lo notable de su descubrimiento, ha causado 
extraordinaria sensación.

6 y  7 de la mañana. 
7 y  8 »
8 y  0 »
9 y  10 »

10 y  11 »

5 »
6 »

10 »
El breve descanso del mediodía no dismi­

nuye apenas la fatiga física y  nerviosa.
Sin duda alguna, hacen falta jornadas de 

trabajo más cortas, y  días de descanso más 
frecuentes.

PUBLICACIONES
El proceso del tenor Caruso

La dama del velo blanco
La Comisión de Solidaridat catalana, ha

recopilado en un volumen do 350 páginas, to­
dos los discursos pronunciados en el Congreso 

el Senado por cuantos han combatido laV en

Nadie ignora, porque toda la prensa lo ha 
relatado, la reciente desventura del tenor 

Caruso.
Hace pocos días, el célebre tenor italiano, 

compareció ante el tribunal de Yorkville, acu­
sado de disorderly conduci, es decir, para 
emplear un término más eufèmico, de conduc - 
ta incorrecta.

¿Qué falte había cometido un personaje de 
tanta nombradla? Un día, en el Central Park 
de Nueva York, el tenor se había permitido un 
gesto inconveniente con una dama, agravan • 
dose el acto por estar ante la jaula de los mo­
nos, á la viste de esos cuadrumanos á quienes 
el hombre debe dar buen ejemplo por la razóu 
misma de su superioridad.

La señora, indignada, demandó al tenor para 
que Ja jusücia vengase de un modo ejemplar 
el austero pudor americano, públicamente ofen­
dido.

En la primera audiencia, Caruso protestó de 
su inocencia, no presentándose la señora que 
le había demandado.

No ocurrió lo mismo en la segunda audien­
cia, donde surgió inesperadamente una señora 
con el sombrero y  el rostro ocultos en tocas y 
velos blancos

Con la natural sorpresa del tenor, la señora 
descubrió el rostro, viéndose á una rubia muy 
bonita que decía: «¿Me reconoce usted?»

Caruso respondió: «Es la primera vez que 
tengo el honor de verla.»

— ¡Acuérdese usted del 4 de Febrero de 
1904!, replicó la dama.

— Mi memoria no conserva una fecha tan le­
jana, insistió Caruso.

La dama del velo blanco explicó entonces 
que el tenor había cometido con ella la misma 
inconveniencia que con la otra señora ante la 
jaula de monos.

Esta comprobación sensacional fué un gol­
pe de teatro, muy bien meditado, pero que hizo 
leir mucho á la multitud elegante que formaba 
el auditorio.

A  pesar de sus protestes el tenor fué conde 
nado á 10 dollars de multa, pero el público le 
compensó de sus disgustos al presentarse de 
nuevo en escena.

ley de Asociaciones desde sus diversos puntos 
de vista.

Como se comprende, es este un libro de pro 
paganda que dicha Comisión publica en de­
fensa de sus ideales y  en recuerdo de la cam­
paña hecha por senadores y  diputados, á los 
que dedicó el homenaje en Barcelona el día 
20 de Mayo último.

El genera! Jácome, nuevo ministro 
de Marina.

l .
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Gatos sin rabo creados por 
el hombre.

Los más eminentes biólogos de todo el mun­
do vienen, desde hace muchos años, po­

niendo todas sus energías mentales en el 
estudio del problema más interesante y  trans­
cendental que puede ofrecérsele á la humani­
dad: el mejoramiento de la raza humana, la 
producción de seres más saludables, más 
inteligentes, más robustos, etí una palabra, 
superiores física y  moralmente á los seres 
que pueblan actualmente la tierra. Y no se han 
limitado esos sabios biólogos á teorizar; con 
asombrosa perseverancia han aplicado cons­
tantemente á la práctica el resultado de sus 
investigaciones y  tras de innumerables y  poco 
afortunadas experiencias, parece que comien­
zan ya á obtener el fruto de sus afanes. ¿Quién 
no ha oído hablar del famoso marqués de Vüle

que promete ser de gran utilidad es la gaJJi- 
na-pavo. Este ave, como su nombre lo indica, 
es resultado del cruce entre el pavo y  la galli­
na; su carne es exquisita y  los huevos que 
pone son de mayor tamaño que los de la galli* 
na y  de más exquisito gusto que los de la pava.

Otro experimento de mucho interés es el que 
se lleva á cabo bajo la dirección del Ministerio 
de Agricultura americano, con el fín de me­
jorar la raza de gallinas de corral. Sabido es 
que éstas sólo ponen en determinadas épocas 
del año. El problema está en producir una ga­
llina que ponga un huevo al día regularmente, 
durante todo el año.

Después de una escrupulosa selección y  de 
diversidad de cruces se ha conseguido hasta 
ahora reunir 40 gallinas que, en el espacio de 
tiempo citado, han puesto doscientos huevos 
cada una. Si cada una de las gallinas que hay 
en los Es^dos Unidos pusiera un huevo diario, 
la riqueza nacional aumentaría en un año, sólo 
por este concepto, en 25 millones de dollars.

La institución biológica «Carnegie» (Long 
Island), está realizando actualmente un ensa­
yo, intimamente relacionado con la raza huma­
na. El profesor Charles B. Daveuport, supe­
rintendente de dicha Institución, se halla ocu- 'i/' 
pado en producir un gato con ojos azules, 
sordo, sin pelo, sin cola y  polidáctilo, esto es,  ̂
que posea varios dedos supérfluos. Si el 
resultado es satisfactorio quedará demostrado 
que la ciencia puede á voluntad alterar los 
rasgos característicos de un gato. La elección

■-V-

na y  de su Redoma encantada, que sirvió de felino no haobedecido á un capricho del
------------ 1_ ------ —  _i__. 1-1 —  sabio. Este ha tenido en cuenta una circuns­

tancia que muchos de nuestros lectores igno­
rarán probablemente: la extraordinaria seme­
janza que existe entre el esqueleto delhombre 
y  el del gato, y  de esta similitud deduce la 
posibilidad de alterar igualmente el desarrollo 
físico de un sér humano, que no es, en defini­
tiva, sino un animal.

Sin duda, se halla aún relativamente lejano
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Proporciones 
de la cabeza y 
del rostro de la 
mujer perfecta 
según la anato­
mía - Deben ser 
iguales las dis­
t a n c i a s  de la 
barba a la boca, 
de ésta á. la na­
riz, etc.

argumento para una obra teatral del insigne 
escritor Hartzenbuch? Ya en aquella remota 
época (1350), el noble marqués de Villeno, 
haciendo abstracción de las galas y  frivolida­
des de la corte, donde por su nacimiento ocu­
paba elevado puesto, se retiró á uno de sus 
castillos, que convirtió en laboratorio, y  allí 
dedicóse ah estudio de problemas biológicos, 
escribiendo multitud de obras, que la supers­
tición y  la ignorancia de aquellos tiempos con-  ̂1 día en que los resultados prácticos coronen
denó, acusando de brujo y  nigromante a su 
autor y  haciendo con ellas un auto de fe. La 
leyenda asegura que el marqués se recluyó 
en el laboratorio y  sometió su propio cuerpo 
á misteriosos y  horripilantes experimentos con 
los que esperaba rejuvenecerse y  mejorar su 
condición moral.

El gobierno de los Estados Unidos, con el 
entusiasmo con que allí se hacen todas las co - 
sas, ha resuelto prestar su poderosa ayuda 
oficial al desarrollo y  mejoramiento de la raza 
anglo-sajona por procedimientos científicos. A  
este fin se ha nombrado un Comité formado 
por los más ilustres biólogos de la República 
Americana presididos por el Dr. Hays, que 
por sus experimentos sobre plantas y  anima­
les posee profundos conocimientos acerca de 
las leyes de herencia y  es autor de varias 
obras notables que tratan de este asunto. La 
misión del Comité es el estudiar y  aplicar los 
métodos mejores para registrar el valor físico 
é intelectual de varios tipos y  razas de la 
humanidad, con el fin de combinar los rasgos 
más salientes y  apreciables de cada uno de 
esos tipos y  razas para la formación del tipo 
ideal.

Para llegar á este resultado, el Comité ha 
continuado los ensayos, comenzados ya por 
varios (le sus miembros, en animales mejora­
dos mediante cruzamientos especiales. Entre 
Ids muchos experimentos realizados con ad­
mirable éxito, figuran la zébrula, acimal pro­
ducido por el cruzamiento de la zebra y  el ca ­
ballo, y  que á la docilidad é inteligencia de éste 
reúne la fortaleza de aquélla, siendo además 
susceptible de soportar los climas más fríos 
como los más cálidos. Otro animal «científico»

estos trabajos, pero todo hace esperar que al 
fin se logre mejorar la especie humana.

Otro sabio biólogo, el Dr. Garret P. Serviss,

dice á este propósito: «No descansemos en 
nuestra humanitaria tarea y  esperamos que 
pronto hemos de ver realizado nuestro afán. 
Entonces, la edad media del hombre será la 
de los cien años. La vejez no será el conjunto 
de achaques que hoy constituye un verdadero 
martirio; los nuevos hombres y  las nuevas 
mujeres serán jóvenes á los setenta años y 
su vida estará más llena de agrados y  más 
exenta de males de que lo está la existencia 
de los miserables seres que pueblan actual­
mente el mundo

Brutal asesinato de un guarda Juradr.

Asesinato de nn guarda
En el término municipal de Colmenar (Má- 

y  eu el sitio conocido por el nom­
bre de «Questa de Aguayo», se cometió hace 
varios días un bárbaro asesinato. La víctima 
fué el guarda-jurado Lorenzo Díaz Quintana.

Parece que los vecinos de Colmenar, Cris­
tóbal Aguilar Castillo y  Antonio Aguilar Mu­
ñoz, en compañía de otro de Alfarnate apodado 
El Casaríllo, intentaron atravesar una finca 
que el mencionado guarda tenía á su cargo, 
para su custodia.

Lorenzo Díaz salióles al encuentro exhor­
tándoles á que volvieran sobre sus pasos.

Negáronse y se originó una acalorada dispu­
ta que nadie podía apaciguar.

El guarda-jurado, manteniendo su derecho, 
insistió en que no les permitía atravesar la 
finca.

Entonces los tres sujetos, como si hubieran 
estado de acuerdo para la criminal determina­
ción, hicieron al guarda varios. disparos de 
escopeta.

El desdichado Lorenzo, q;ite una agresión 
tan inesperada, no tuvo tiempo de defenderse 
y  cayó al suelo, herido de muerte.

Los criminales, para consumar su bárbara 
hazaña, se ensañaron apedreando á la víctima, 
sin hacer caso de sus lamentos agónicos v 
desesperados.

Enseguida los asesinos se dieron á la fuga, 
pero la benemérita, que tuvo conocimiento deí 
sucesi), salió en su persecución, logrando cap­
turar a Juan Aguilar Romero.
 ̂ El guarda Lorenzo fue conducido moribundo 

a Colmenar; tenía tres heridas graves, en el 
pecho, en una pierna y  en un brazo, respecti­
vamente. Falleció a las pocas horas.

La benemérita continúa practicando activas 
gestiones para lograr la captura de los otros' 
dos asesinos.

Créese que estos dos, aún libres, se ocultan 
en el .campío, y  jjqe no tardarán en ser dete­
nidos.

Ayuntamiento de Madrid
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La Jtiaini se fmpeúa \ \Son dos trajes preciosos 

en que tengamos un ' ^
profesor y Juanitp 
mv̂ enta cada vez una 
nueva diablura V̂ erem 
como sale de esta
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fe advierto que los Irajc  ̂
son de Jalda lorla como ¡o l̂ 
de las cupletista!) ^

Mi figuro que 
/aldrán dos 
mama rrachos
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|Han locada el timbre!

No apurarse; 
yo abriré U puerta^
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’'Señorita; el

iQue verguenia' 
I Qué bochornoĵ

nuevo profesor
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Fueron unos segundos de 
horrorosa angustia para cuan­
tos eran testigos del acciden­
te; el público gritaba pidien - 
do que se intentase la salva • 
clon de aquel hombre, pero no 
hubo tiempo; el cable se rom­
pió y el cuerp9 del desven­
turado aeronauta fué á estre­
llarse contra una tapia.

Un grito de espanto salió 
de todos los pechos; reó'ogl- 
do sin pérdida de momento el 
infeliz capitán Calvo, se vió 
que tenía fracturados el crá­
neo, los brazos y  las piernas 
y  8« hallaba agonizante.

Trasladado á una quinta de 
salud inmediata, expiró al mo­
mento de ingresar, presentán 
do-ie á poco su esposa y su 
madre. La escena de dolor que 
entonces se produjo no es 
para descrita.

Trágico fi fienn 
aerooaDta
Una horrible desgracia ocurrió el domingo 

en Barcelona, que impresionó hondamente 
á cuantos la presenciaron.

Del teatro del Bosque, instalado en Gracia, 
partió á primera hora de la tarde un gh bo de 
humo, tripulado por el capitán Elias Calvo.

El público que presenció la ascensión del 
Relámpago, que así se llamaba el globo, era 
muy numeroso, por tratarse de la última vez 
que pensaba elevarse por los aires el infoi-  
tunado capitán Calvo, muy popular y  querido 
ea Barcelona.

La elevación se efectuó ad­
mirablemente, sin el menor in­
cidente y  el aerostato, impul­
sado por el viento, una vez 
alcanzada gran altura tomó 
dirección hacia la calle Diago­
nal, rumbo que siguió la mu­
chedumbre con propósito de 
presenciar el descenso.

Este se inició de manera rá­
pida sobre la referida calle, 
viéndose que el aeronauta ha­
cía grandes esfuerzos para 
desviar el globo que caía so­
bre una red formada por los 
alambres del teléfono.

Desgraciadamente el des­
censo era rapidísimo, y  el ca 
pitán Calvo no consiguió su 
intento, y  cuando ya se ha'iía 
asido á la cuerda del globo, 
ésta tropezó contra los alam 
bres, desviándose tan violen­
ta y  bruscamente que el in­
fortunado capitán quedó col­
gando, sujeto á un cable tele­
fónico.

Hallazgo de diecL 
seis bonillas

El comandante del puesto de Torre de Juan 
Abad (Ciudad Real), José Cañizares, y  el 

guardia Matías Golderos, sospechando, por 
varias confidencias, que había escondidas al - 
gunas bombas explosivas en el pueblo de 
Viliamanrique, practicaron un minucioso íé -  
gistro.

Las sospechas tuvieron plena confirmación, 
hallándose en el domicilio de Juan ^^tonio 
Parrilla Díaz, un cesto grande con d eciré is  
bombas, una de ellas sistema Orsini cpn ca­
torce espoletas de percusión, y  las demás en 
botes de boj adelata, que han servido para di­
versos usos. Los demás objetos encontrados 
en el mismo sitio de las bombas, no tienen 
importancia y  eran tres alcuzas, cuernos y  
varios envoltorios.
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Antonio Parrilla es unjjviejo de más de se­
senta años, muy excéntrico, solitario, de cos­
tumbres raras y  que lleva el cuerpo envuelto

Francisco Salas. Juan Antonio Parrilla.
Iios tra s  iftbr leg-os dvtsnidos.^n Ciudad 
91 liallazg-o de d ie c is é is  bom bas. (Fot.

por siete pieles de cordero, tal como aparece 
en nuestra fotografía'.

Dícese que acusó á su hermano Pedro Pa­
rrilla y  á su convecino Francisco Salas Alfaro, 
de que le 1 evaron las bombas hace un año 
para guardarlas, y  con el objeto, según sus 
palabras textuales, de quitarla vida ála gen­
te de bigote.

Los tres fueron detenidos, y  ninguno de ellos 
explica por qué escondían tantas bombas.

El aspecto de eatus tres bomores, es el de 
honrados y  pobres labradores, y  á lo que pa­
rece, no tienen antecedentes sospechosos.

Esos buenos labriegos de Ciudad Real que 
han pasado su vida destripando terrones, para 
fecundar las tierras agotadas, desconocen el 
odio auarquista que se engendra en otro medio 
social mas violento.

Así, es muy posible, que todo sea úna chi­
fladura del viejo Antonio Panilla, tan inexpli­
cable como sus extravagancias.

ños el nombre ilustre de su padre natural, es 
la noble viuda, la esposa legítima, la compa­
ñera fiel de los años de mis- ria y  de los años 

de gloria, la am iga  del 
alma, infecunda, e s té r il, 
pero que fué la reina de 
Jos pen-amientos de Zola, 
la incubadora de su genio; 
admirable simetría donde 
se equilibraron lalructifi- 
caciÓD de la carne y  el sen­
timiento del coiazuD.

Se conoce la h is to r ia . 
Un día el gran creador se 
sintió atormentado de no 
tener más h jo s  que los na­
cidos en sus libios famo­
sos. Y  sin quebrantar sus 
sentimientos de profunda 
ternura y  de inmor;al ca­
riño á su hogar, realizó 
una unión misteriosa, du­
rante mucbo tiempo igno­
rada, hasta que se descu­
brió en los e cándalos del 
pi oceso Drey fus.

En los funerales emocio • 
nantes del gran novelista, 
que terminaron en apoteo­
sis trágica, un n iñ o  de 
doce años, pálido y  enfer­
mizo, llevado de una mano 
por Picquart, y  de la otra 
por Alfredo Dreyfus, asis­
tía, vestido de n e g ro  al 
triste espectáculo.

Este niño era el hijo na­
tural de Zola, para el cual pide ahora una mujer 
que no eS su madre, el nombre glorificado de 
su padre.

Interrogada la viuda ha dicho:
«La primogénita, Dionisia, es ya una joven 

de diecisiete años. Ahora estudia con gran in­
terés la Historia del Arte y  la Filosofía El me­
nor, Santiago, estuvo enfermo durante dos 
años á consecuencia de un accidente. Su afi­
ción parece que le inclina al estudio de las 
ciencias exactas. Será, sin duda, un buen in­
geniero. Nada me desagradaría tanto como 
verle con alguna inclinación hacia la literatu­
ra. ¡Ser e hijo de Emilio Zola y  querer escri­
bir! iCuánto debe pesar e ste nombre!»

Los trámites legales para cumplir los deseos 
de la viuda de Zola, á causa de haber falle­
cido la verdadera madre de los niños, tarda­
rán más de un año. Pero al cabo de este tiem- 
pii los hijos del novelista llevarán con orgullo 
el nombre de su padre.

Pedro Parr.lla. 
B e a i, por 
J. Moján).

10 m  doran los ladrillos
El material mejor para construcciones, tanto 

por su consistencia como por su dura- 
cióu, es el ladrillo. Eu el Museo Británico se 
copsiryan ladrillos procedentes de las ruinas 
de Mínive y  de Babilonia, que no sólo no mues­
tran siguo alguno de ruina ó desm ronamiento, 
sino que parecen acabado-) d .' fabricar, y eso 
que los tales ladrillos nu se fabricaban en hor­
nos como actualuieiite, sino que se dejaban 
sencillamente secar al «oi.

Lo más curioso es que en estos ladrillos, 
que han atravesado inalterables los siglos, se 
conserva la escritura misieriusa llamaua cu­
neiforme.

Y véase cómo, gracias á la duración de los 
ladrillos, ha po lido conserv. r&e uno de los 
idiomas más antiguos del mundo.

Más que madrn

coi

El públioo e.i el sitio de la desgra fa. El capitán Calvo.
T e r r ib le  o a id a  de un g-lobo del aeronauta cap itán  C >lvo, en B ircslon a. (Fot. Castellò.)

a viuda del inmortal novelista Emilio Zola, 
rf acaba de asombrar, al mundo con un acto 

dtí sublime sentimiento, pidiendo que ios hijos 
naturales del gran escritor lleven su i.omore.

La nota que todos los periódicos han repro­
ducido del Boletín Oñcitl, dice así:

«Madame, la viu la Emile Zolá, residente en 
París, obrando en calidad de tutora de ios me­
nores, Dionisia Enriqueta-Juana Rozerot, naci 
da en París el 2U de Septiembre de 1889, San­
tiago Emilio-Juan Rozerot, nacido en París el 
25 de Septiembre de 1891, solicita para éstos 
la autorización de cambiar el apellido de Roze­
rot por el de Zola.»

Esta mujer que hoy reivindica para esos ni-

K

L« viudat riel famoso novelista Emilio 
Zola, que ha pedido para los hijos na­
turales de éste el nombre del padre»
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Un padre Escolapio herido gravemente de un disparo de revólver.

Ágresión á 
Escolapios

dos padres

Dos sacerdotes de las Escuelas Pías, han 
sido objeto en Ar- hidona de un terrible 

alentado de Líales consecuencias.
Pasaban dichos curas por la calle de Carre­

ra, sitio denominado «Cuatro Castillos», cuan­
do de improviso se presentó ante ellos un ve­
cino del pueblo en actitud amenazadora.

Llámase el agresor Antonio Lara D Igado, 
el cual, sacando un revólver, y  sin decir ni 
una palabra, hizo un disparo sobre uno de los 
sacerdotes.

Este, que era el R. P Miguel Cavet, no tuvo 
tiempo de evitar los efectos del disparo, reci­
biendo un balazo que le hizo caer al suelo.

Antonio Lara disparó de nuevo sobre el com­
pañero del padre Cavet, fallándole el tiro.

En el acto emprendió precipitada fuga, per­
diéndose entre las calles del pueblo y  sin que 
nadie lograra detenerle.

"El pa£*e Cavet fué auxiliado por varios v e ­
cinos que acui'ieron al ruido de las detona­
ciones.

Presentaba una herida de mucha gravedad á 
causa de la intensa hemorragia.

Los médicos le practicaron la primera cura 
aunque desconfiando de que pudiera salvarse.

En los primeros momentos nadie se explica­
ba la causa de la criminal agre&ióa, pero pron­
to se supo lo ocurrido.

Antonio Lara, estaco recluido hace algún 
tiempo en el manicomio provincial.

Padecía con frecuencia ataques de enagena- 
ción mental, y  se cree que estos últimos di s 
los problemas clericales le excitaron hasta el 
fxtremo de convertirle en crimina).

Detenido, sin resistenc a, por el jefe de la 
guardia municipal, fué pi esto á disposición 
del juzgado.

läge, se ha lanzado resueltamente á la lucha, 
buscando el medio de dar vida á gérmenes de 
organismos inferiores arrancados de su medio 
ambiente. En la escala de los seres ha escogi­
do aquellos cuyo organismo es más rudimen­
tario y  la vida más elemental: los ourainos, 
animalillos marinos de forma semiesférica, del 
género de las estrellas de mar.

Mr. Delage consigu ó, hace algunos años, 
fecundar aro ficialmente huevos de ouisinos 
en su laboratorio de Roscoff. Hace pocos días 
comunicó á la Academia de Ciencias de París 
el resultado de sus nuevos trabajos en tan in­
teresante asunto. Para llegar á la «parturiogé- 
nesis» de los gérmenes de oursinos, el sabio 
biólogo emplea soluciones «hypertónicas», es 
decir, soluciones á base de sal marina concen­
trada en una proporción muy s perior á la del 
agua de mar. Añadiendo una pequeña cantidad 
de cloruro de nikel ha conseguido obtener 
larvas de una vitalidad mucho mayor que la 
de las larvas naturales. El tanto por ciento de 
las segmentaciones de las células, esto es, su 
multipJicación, ha aumentado considerable­
mente en un año, llegando hasta un 80 por 100. 
Las larvas, obtenidas así por una fecundación 
artificial en su laboratorio, son más vivaces y

Ün ingeniero que de- 
sengañado de las muje­
res, vive con uaa íamilia 
de muñecas de cartón.

Los milagros de la ciencia
Desde hace muchos años la imaginación de 

los sabios se siente obsesionada por el 
tueño in»udito de crear seres dotados de 
vida. ¡Cuántos investigddores científicos han 
tratado ioíitilmente fie producir artificialmente 
«células vivas»! La complejidad de esta tarea 
y  lo insuperable de las dificultades con que se 
tropieza al entregarse á tales tentativas, hacen 
que el problema se haya considerado hasta el 
nía de imposible resolución.

Las descripciones que hacemos en la plana 
tercera de este mismo número demuestran que 
ya el hombre empieza á realizar estos mi­
lagros.

En estos días, un sabio biólogo, Mr. Ives De-

no ha logrado Mr. Delage ob­
tener ouisinos adultos; pero 
esta circunstancia es de es­
casa impoitanoia, si se tiene 
en cuenta que en la natura­
leza, en el seno del Océano, 
de un millón de dichos anima­
lillos, apenas si uno sólo al­
canza el estado de madurez 
complet«; los demás son des 
truídos ó desaparecen antes de 
llegarásu completo desarrollo.

Un hombre engañado 
por el amor de las 
mujeres que se fa­
brica una familia de 
muñecas.

En los periódicos america­
nos leemos una noticia 

canosísima, digna de aquel 
país donde todas las extrava- 
ganc as tienen asiento.

Pero esta de que vamos á 
hablar es una extravagancia 
que habrá de conmover se- 
gurameute á las p e r s o n a s  
dotadas -fie un espíritu cb.-iervador y  reflexivo, 
porque verán ea ella más que el capricho de 
un desocupado, la obra de un filósofo.

En un pueblecito del Condado de Mendreind, 
que lleva por nombre Fort Bragg, vive un 
ciudadano llamado William Bennet. Ingeniero 
electricista de gran talento, afable y  cortés en 
su trato, no hay persona más querida ni más 
respetada que Mr. Bennet en toda la localidad. 
Las horas que le deja libre su ocupación como 
director de la fábrica de luz eléctrica estable­
cida en Fort Bragg, las dedica á su familia, de 
la que es amantísimo. Sin embargo, de toda su 
familia él es el único miembro de carne y  
hueso. Su esposa y  sus cinco hijos son de 
madera. Wiiliam Bennet amó ap8SÍon«damente 
en su juventud á una mujer que le engañó, 
casándose con otro.

Est-4 episodio, que á cualquiera hubiese he­
cho encogerse de hombros, destruyó el cora - 
zón de William. Había cifrado toda su ilusión 
en casarse con aquella mujer y  en constituid 
con ella una familia, un hogar donde encontrar 
consuelo y  reposo. La traición de la mujer 
amada rompió en flor aquella esperanza y  no 
se le ocurrió ni por un instante la posibidad 
de realizar su bello ideal con otra mujer. Dese 
su punto de vista no le quedaba más recurso 
que vivir á solas con su negro dolor, lejos de 
aquellos lugares donde habían transcurrido los 
años felices de su existencia Se estableció en 
California y  allí prosperó. Pasados veinte años 
se encuntró rico, con una envidiable posición 
y  una rtputación sin tacha. De nuevo sintió su
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El proje 5or no se dio cuenta de lo que 
pasaba en casa , y se marcho Jurioso Las 
apariencias engañan mucho y es porque 
la verdad no es fan Jrecuente como la 
mentira Todas las cosas del mundo son 
bellas, buenas o inocentes, pero se nece 
sita para verlas un alma sana, alegre 
y Iranquila La gente que se aburre 
o enfurece no disjruta del espectáculo

J uanito.

Ô

corazón solicitado por la nece.'iidad de consti­
tuir un hogar, y  persuadido de que no había 
m'ijer capaz de ser su digna compañera, sc> 
decidió á crear por sus propias manos esa 
fami ia que el destino le había negado.

Artista habilísimo, én pocos meses de una 
labor constante modeló en madera una figura 
articulada de mujer. De entonces en adelante 
ya no sería el suyo un hogar solitario; ya te­
nía su mujer, su espesa, que se sentaría con 
él á la mesa, que presidiría las fa ñas de la 
casa mientras él se hallaba ocupado en sus 
negocios. Y en efecto, allí está, con un plume­
ro en la mano, inmóvil, en actitud de quitar el 
polvo á una mesa; otras veces sentada junto 
al cesto de costura haciendo una labor imagi­
naria, ó inclinada sobre el piano y  con las 
manos extendidas sobre las silenciosas te­
clas... «Mrs. Bennet» — como dice William— 
«sería una mujer modelo, si pudiera hablar y  
moverse por sí sola.»
_ Pero además de su esposa William tiene 

cinco hijos, to los de madera, fabricados por él 
mismo. Y William los sienta á todos ásu mesa, 
les viste, les adorna con encajes y  alhajas y  
habla de ellos con igual ternura que pudiera 
hacerlo si fuesen de carne y  hueso.

Los habitantes de Fort Bragg han aceptado 
esta extraña situación, y se han acostumbrado 
de tal modo á la nueva familia de William que 
las señoras acuden de tiempo en tiempo á v i­
sitarla haciendo así patente su respeto y  su 
simpatía hacia Mr. Bennet, sio que á nadie se le 
ocuíra sonreírse por su extravagante proceder.

r 'Y

í l .

!ll
más resistentes que las que tiene colocadas 
en el mismo laboratorio en condiciones natu­
rales de desarrollo. Cierto número de estas 
larvas, obtenidas por fecundación química, 
han llegado al estado de metamorfosis, .convir­
tiéndose al fin en oursinos jóvenes. Todavía

v_

Mr. Ben­
net y  su fa' 
milia de mu­
ñecas.

h

7
Hacen bien en no burlarle, porque William 

Bennet es feliz con esa familia que él mismo- 
se ha creado Sus hijos tienen todo lo que los 
demás niños tienen; nunca están enfermos ni 
se siente preocupado por su porvenir. William 
está seguro de que la paz y  el reposo han de 
reinar siempre en su hogar, presidido por una 
mujer que no es coqueta, celosa, gastadora ni 
indiscreta. El aspecto triste de William ha 
desaparecido. Ahora se muestra alegre y  sa­
tisfecho. Ya tiene familia.

Ayuntamiento de Madrid
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El rosario de una reina 
ejecutada

lia  m u jar q.ue lia  obtenido e l nom ­
bram iento esp ecia l de p o l i c í a .

La mujer policía
La emancipación de la mujer, sus meetings 

y  sus clubs, es causa del aumento de 
criminalidad entre el bello sexo. En efecto, 
esa emancipación trae consigo un alejamiento 
del hogar; la constante asociación con los 
hombres tiende á hacer á la mujer menos de­
licada y  sensible, más inmoral. Las mujeres 
criminalistas son infinitamente más deprava­
das que los hombres, y  cuando una mujer 
toma parte en un crimen, ella es quien inspira, 
y  el hombre quien ejecuta.»

En estos ó parecidos término? se expresaba 
recientemente Mrs. Mary E. Hoyaud, la mujer 
policía más notable que existe en el mundo.

Nacida con instintos policíacos, ha logrado 
obtener un nombramiento oficial de detective

Huellas de los dedos que sirvan 
oe Identificación para la policía.
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La nctrlz húngara Sari Fedak acusada
oe ooligar Mi suicidio á un empresario.

El estreno verificado días pasados con gran 
éxito en el teatro Español del famoso dra- ■ 

ma de Schiller, Álarm Estu&ido, da extraor­
dinario interés y  relieve á una joya histórica 
que perteneció á la infortunada reina de Esco­
cia. Trátase del rosario que conservó en sus 
manos hasta el momento mismo de ser decapi­
tada en el castillo de Potheringay (Febrero de 
1587). Por encargo de María Estuardo fué en ­
tregada la alhaja á los condes de Araundel 
como última prueba de afecto hacia el padre 
de éstos, el duque de Norfolk, que la había 
acompañado en su larga y  rigorosa prisión, y  
que al fin vino á sufrir la misma suerte que su 
soberana, pagando su devoción por ella en el 
cadalso.

h'l rosario ha sido conservado desde enton­
ces hasta la fecha, como una reliquia, en poder 
de la misma familia, y  á su actual poseedor 
el duque de Norfolk, jefe del partido católico 
de Inglaterra, se debe la fotografía que repro­
ducimos, publicada por The Throne.

Aparte de la importancia histórica y  del in­
terés romántico que despierta esta joya, el ro­
sario de María Estuardo es una verdadera obra 
de arte. Las cuentas y  la cruz son de oro cin­
celado, hallándose además adornado con tres 
gruesas perlas de bellísimo oriente: dos en los 
brazos y  la tercera al pie de la cruz. Tanto en 
ésta como en el rosario se observan huellas 
del riquísimo esmalte que en un tiempo las 
cubría en parte. Según se dice, un antiguo 
sirviente de la casa trató cierto día de limpiar 
el rosario, y  sin decir á nadie una palabrq, lo 
metió en agua hirviendo... Cuando lo sacó, al­
gunas horas después, el esmalte había desapa­
recido.

parte del problema y  nos falta la segunda, 
pues hay que resolver dos ecuaciones, no 
una como afirma dicho señor. De modo que, 
modificando la ecuación que pone el Sr. Qui- 
rós, tendremos: Término 50.000 — 50.0ÜÜ X 
X y  aplicando logaritmus; 2.49-‘J9i> =
=0.301030x49.999=15051.198970+4.G98970 
=15055.897940.

Por lo que vemos que el número correspon­
diente tendrá 15.056 cifras, que renuncio a es­
cribir por no molestar á los lectores.

Ahora bien; tenemos el último término (da­
mos por supuesto que lo conocemos) y  nos 
falta determinar la suma, que es la segunda 
parte del problema que no hizo el Sr. Quirós; 
para ello tenemos que valernos de una segun­
da ecuación, que es la siguiente:

Llamando o" á la suma, U al último término 
(que es el antilogaritmo del que acabamos de 
hallar), J? á la razón y  A  al primer término, 
tendremos la ecuación que en lenguaje alge-

^ U R — A
braieo se expresa en esta iorma: b = - K -1
fórmula que traducida al lenguaje vulgar nos 
dice que la suma de una progresión geom é­
trica es igual al último térmiao por la razón 
menos el primero partido por la razón dis­
minuida en una unidad.

Por lo tanto, puede dicho señor rehacer el 
problema modificando el exponente de 2 en la 
ecuación que él pone (en lo demás está bien) 
haciendo uso de estas fórmulas.

Dna víctima de la ambición 
de una actriz
E1 celebrado actor y  autor dramático hún­

garo, Paul Widor, acaba de morir en cir-

en Nueva York; y  como es una mujer de es­
píritu superior, no se ha limitado á ejercer su 
profesión dentro de la rutina establecida en su 
país, y  hace poco más de un año marchó á Lon­
dres para estudiar detenidamente ti sistema 
de tìnger prints (bue la de los dedos) estable­
cido recientemente en el Scotland Yard de 
Londres.

Con su natural talento, puesto al servicio de 
su entusiasmo por el oficio, Mrs. Hollaud ha 
llegado á hacerse una especialidad en el citado 
sistema, bnbiéndose montado una oficina don­
de la famosa detective da á los polizontes 
neoyorquinos lecciones prácticas de fingei 
prints.

S'gún asegura Mrs Hollaud dicho sistema 
constituv e un medio infalible de identificaciónj 
porque esa red intrincada de rayitas que apa­
recen en las yemas de los dedos, no cambian 
jamás y  son distintas en cada individuo.

El aparato para recoger las huellas no pue­
de ser más sencillo: una plancha d>̂  cobre pu­
limentado, un tubo de tinta semisólida y  un 
rodillo de caoutchou.

cunstancias que han producido honda emo­
ción. ,

Dirigía actualmente Widor uno de los prin­
cipales teatros de Budapest, y  la empresa le 
resultó tan desgraciada que en estas últimas 
semanas se veía en la imposibilidad de satis­
facer ciertos compromisos económicos.

La ambición de la primera actriz de la com­
pañía, una bella mujer llamada Sari Fedak, ha 
sido la causa principal de la ruina del actor.

En efecto. Sari Fedak estudiaba desde hacía 
mucho tiempo, el medio de sustituir en su 
pttesto de director do escena al famoso actor.

Con este propósito, había firmado un con­
trato con Widor por 200 representaciones, exi­
giendo nada menos que 209.000 coronas.

La campaña artística de la compañía fue un 
verdadero fracaso, á pesar de la fama de Sari 
Fedak, que no consiguió atraer público bastan­
te al teatro.

Sin em 'argo, la actriz asediaba continua­
mente á Widor, conminándole á cumplir el 
contrato pagándole sus sueldos.

Sari, conocía como nadie la angustiada si­
tuación de su empresario, pero lejos de ayu­
darle, viendo más próxima su ambición de 
quedarse con el teatro, hizo todo lo posible por 
ace ¡erar su ruina.

No pudiendo resistir más tiempo tan difícil 
situación, asediado por los acreedores, el in ­
feliz Widor se suicidó, disparándose un tiro de 
revólver en la sién.

La esposa del empresario, cuando supo la 
muerte de éste, prorrumpió en gritos deses­
perados, diciendo:

— ¡Sari Fedak me lo ha matado!
En la carta que dejó escrita, Widor culpaba 

á la actriz de la ruina que le había impulsado 
al suicidio.

Poco escrupulosa en sus deseos, la ambicio • 
sa actriz, apenas supo la muerte de Widor, se 
dirigió en coche al teatro dispuesta á encar­
garse de la dirección.

Una gran muchedumbre se había reunido en 
los alrededores del coliseo, y  cuando liego 
Sari Fedak, intentaron agredirla.

Para evitar las violencias de la indignación 
pública, la actriz tuvo que retroceder y  aban­
donar á toda prisa Budapest.

P r o b l e m a  s e g u n d o . Acerca de este pro­
blema nada tengo que decir, pues está perfec 
tamente hecho, lo que no está bien razonado, 
pues sacando los datos como hace el Sr. Qui­
rós de esa estrella que tarda tres años en en­
viarnos su luz, y que dista de la Tierra 196000X 
X  15.000.000 de miriámetros, tendremos la si-

3 196000 , ,
guíente proporción ;dedon--V

de A'̂
196,000X2 000 000 ^130666666666,666.

(fracción periódica pura) X 15.000.000, que por 
lo demás es igual á lo calculado por dicho señor.

No canso más la atención de Ud. y  perdone 
la molestia. Anticipándole gracias por la pu­
blicación de estas líneas se ofrece de usted 
atento servidor q. b. s. m.,

C o n s t a n t in o  R . B ie l s a .
Santiago de Galicia.

Para ios afioionados 
á números
Abierta la discusión para los problemas pu­

blicados en número-  ̂anteriore.s, un lector 
nos envía Ja siguiente léplica, que con gusto 
transcribimos. Dice así:

S r. Director de Los SuCESO.s.
IMuy señor mío y de toda mi consideración: 

Suplico á Ud. tenga la bondad de insertar en el 
ilustrado semanario de su digna dirección, es- 
tSs línea.s, en contestación á ios problemas 
de D. Ramón Quirós, publicad s en el núme­
ro 144.

Problema primero. 50(00 duros doblados 
50.ü00/veees.

Está en lo cierto el Sr. Quirós al decir que 
aquí se trata de una progresión geométrica, 
cuya razón es 2; pero no opino lo mismo acer­
ca de lo demás, pues según el enunciado del 
problema, esta progresión tendrá 50.000 tér­
minos y  no 50.001 como el pone.

Esto en primer lugar, que en segundo, el se­
ñor Quirós 1.0 ha hecho más que la primera

'ft-
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EI doctor Lapponi, medico del 
Pape, qtie acaba de falle'oer.

La maerte del medico 
dèi Papa
A los ciùcuenta y  seis años de edad ha fa­

llecido el doctor Lapponi, médico de ca­
becera del Papa, y  hombre de cultura extra­
ordinaria.

Su nombradla como médico pontificio se 
aumentò escribiendo numerosas obras cientí­
ficas, entre ellas una sobre hipnotismo y  espi­
ritismo.

El Papa Pío X, cuya confianza en el médico 
era ilimitada dispuso que su entierro se veri­
ficase con toda solemnidad, como así ha ocu ­
rrido.

El fallecimietto del doctor Lapponi da cierto 
carácter de triste actualidad á la siguiente 
anécdota que hace poco tiempo publicaba un 
periódico de Roma:

«El doctor Lapponi, que, como se sabe, es 
un espiritista convencido, visitaba hará unos 
dos meses á un enfermo asilado en el hospital 
Bere-Fiatelli,

Dirigiéndose al enfermo, el doctor dijo;
—Este enfermo estará curado dentro de tres 

días.
Una vez solos el enfermero y  el enfermo, 

éste dijo:
—El profesor cree que estaré curado dentro 

de tres días; pues bien, yo digo que dentro de 
un mes habré muerto, y  añado que de aquí á 
dos meses usteo habrá muerto también y  den­
tro de tres meses, lo más tarde, el mismo doc 
tor Lapponi nos acompañará en el cementerio.

El enfermero transmitió estas palabras al 
doctor, que se impresionó mucho. Pero lo más 
grave es que el enfermo que debía curarse á 
los tres días, murió antes del mes.»

El doctor Lapponi, que padecía una grave 
enfermedad del estómago, acaba de morir, 
cuando faltaban muy pocos días para que se 
cumplieran los tres meses marcados por la 
fatídica predicción del enfermo.

Los hombres de más faerza 
del mando
De.spués de varias semanas de lucha, ha 

terminado en París el campeonato del

Eborle.
L-.̂  lucha entre los dos

Paddoubny.
hombres mas fuertes del mundo.

mundo de fuerza, habiendo triunfado en pri­
mer lugar un ruso cuyo nombre es Paddoub- 
iiy» y ocupando el segundo puesto el alemán 
Eberlé.

Esta lucha ha sido de las más extraordina­
rias que se conocen, pues los atletas de todos 
los países, los hombres de más fuerza del 

m undo se d isp u ta ron  el 
triunfo.

N u estra  fotografía repre­
senta los esfuerzos realizados 
por Eberlé para derribar á 
Paddoubny.

El temióle ruso que de un 
solo golpe ha loto una mesa 
de mármol, que con la mayor 
facilidad dobla una barra de 
hierro, no ha sido hasta ahora 
derribado por nadie.

Los hombres más forzudos 
del mundo intentaron luchar 
con Paddoubny. pero el colo­
so permanecía siempre de pie 
indiferente á todos los ata­
ques, rechazando con verda­
dera facilidad á los más atre­
vidos.

Tan positivo y absoluto ha 
sido su triunfo que el alemán 
Eberlé ganó el segundo pues­
to, porque solo fué derribado 
por Padoulny.

Prototipo del Hércules fa ­
buloso, el ruso ha producido 
gran asombro en París, admi­
rándose la serenidad, la san­
gre fría, el aplomo del coloso 
de carne, que no tuvo vaci­
laciones ni en los momentos 
más difíciles.
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Horribles novatadas 
en un 
colegio

'm i1 ,

« i?-?!;
' 5

La estúpida costumbre de las novatadas, 
que aún se practica en algunos colegios 

de EspaBa, reviste en América caracteres de 
inaudita barbarie. Muchas veces las autorida­
des se han visto obligadas á intervenir para 
imponer severos castigos á los autores de ta­
les ferocidades; pero no por eso han logrado, 
no jra desarraigar esa costumbre salvaje, pero 
ni siquiera corregirla.

La novatada en América, ó como ellos di­
cen, bazing, se practica cuando un estudiante 
ingresa en un colegio, y  se reserva además 
para cuando, por cualquier causa, incurre en 
el desagrado de sus compañeros. Uno de los 
bazing más en uso es el llamado sand tect 
(prueba de la arena', á la que debe someterse 
todo estudiante que desee ser admitido como 
socio de un club de íoot-hall ú otro juego 
cualquiera. La prueba consiste en que el ini­
ciado pasa entre una doble fila de estudiantes 
armados con sendas talegas llenas de arena, 
que descargan sobre el cuerpo de aquél, á me­
dida que va pasando por delante de ellos. Na­
turalmente, el novato proeura abreviar aquel 
martirio apresurando el paso; pero si tropieza 
y  cae, sus verdugos se arrojan sobre él y  le 
muelen á talegazos. Esta brutalidad ocasionó 
hace dos ó tres años la muerte de un mueha- 
eho, siendo esa una de las veces en que inter­
vinieron las autoridades. Estas han interveni­
do también recientemente en un caso que 
relatan ilos periódicos americanos, condenan - 
do como merece este hecho brutal, que en la 
presente ocasión ha revestido caracteres de 
odioso delito.

Tal vez la escuela donde con más rigor se 
practica el bazing, de toda América, es en la 
íligh School, en East Liverpool (Ohio). Alh', el 
respeto de los alumnos nuevos hacia los anti­
guos llega al extremo de no poder aquéllos 
realizar acto alguno sin haber obtenido de és­
tos previamente su expreso consentimiento.
' A  últimos del pasado Noviembre, dos mu­

chachos, llamados, respectivamente, John  
■Green y  Percy Wells, terminadas sus clases, 
y  sin consultar con sus compañeros antiguos, 
se atrevieron á salir á un campo anejo al co­
legio, donde los alumnos practican sus sports.

Inmediatamente se vieron rodeados de media 
docena de muchachones, que les censuraron 
por haber infringido las costumbres del cole­
gio, y  tras de breve consejo, acordaron impo- 

juerles ejemplar castigo. Les ataron de pies y  
.manos, y  rápidamente les condujeron á la lí­
nea del ferrocarril que chuzaba por un sitio 
próximo. Allí les ligaron las piernas fuerte-

tmente á los rails, advirtiéndoles que si que­
rían que se les considerara dignos de alternar 

con sus superiores tenían 
que librarse ellos mismos 
de aquellas ligaduras; de 
OTO modo, morirían aplas­
tados por el primer tren 
que pasara. Después te  
alejaron, abandonándoles á 
su suerte. Uno de los mu­
chachos, tras de inauditos 
esfuerzos, logró desligar 
sus ataduras, y  corrió al 
pueblo próximo en deman­
da de auxilio. Una joven, 
á quien encontró en su ca­
mino, se ofreció á auxiliar­
le. Cuando volvieron al 
sitio donde su amigo per 
manecía aún atado á los 
rails, un espectáculo es­
pantoso se ofreció á sus 
ojos. El miedo había hecho 
perder el sentido del po­
bre muchacho, sin duda 
al sentir aproximarse el 

tren. Este avanzaba con rapidez vertiginosa, y  
pasó por encima del cuerpo inerte, mutilán­
dole de un modo horrible.

Las autoridades han detenido á varios de los 
escolares más caracterizados por su carácter 
autoritario y  cruel.

I ^ o t : ó g ; r * a f  O S  y  
ioio os

rem itid fotografías de todo asunto 
de actualidad que sea interesante

Se pagan 10 Pls por cada fotografía 
: : : : : :  que se publique : : : : : :

El Pavo del Presidente 
Roosevelt
Como en otros muchos países, en los Esta­

dos Unidos existe la clásica costumbre 
de servir el pavo en las comidas de Navidad.

El Presidente Roosevelt, como buen yanki, 
no sabría evadirse de la costumbre, pero es 
esclavo de otra tradición. El pavo que se come 
en la Casa Blanca, debe estar criado en Rhode 
Island por el súbdito americano M. Vose.

¿Por qué este privilegio tan exigente? La 
historia es breve y  digna de ser contada. 

Corrían los tiempos en que el general Grant,

al mando de las tropas federales, sos­
tenía la guerra contra los confederados.

En el curso de los tres años que 
había durado 
esta g u e rra  
terrible que 
hizo cambiar 
lo s  destinos 
de la Repú­
blica, de Eu­
ropa  y  d e l 
m u n d o , los 
generales pu­
dieron satis­
facer la cos­
tumbre tra ­
dicional d e l 
pavo.

Pero en el
año 1864 los víveres esca­
seaban; los soldados mo­
rían de hambre, y  la admi­
nistración militar era im­
potente para suministrar 
raciones.

El general Grant había 
ya desistido de comer el 
pavo, cuando se presentó 
en el campamento un indi­
viduo portador de una caja 
grande y  misteriosa.

Recibido por el generali 
simo y a n k i se averiguó 
que el mensajero llevaba 
c o n s ig o  un m a g n ífico  
pavo, regalo de un agri- El pavo 

dente d
tradicional del Ppesl- 
e los Estados Unidos.

cultor de Rhode-Island llamado Mister 
Vosen.

Más tarde, cuando el general victo­
rioso fué ele­
gido P re s i­
d en te  de la 
República, se 
a c o rd ó  d e l 
acto genero­
so y  em ocio­
nante de su 
admirador, y  
le envió una 
carta pidién­
dole otro pa­
vo y  coimán • 
dolé de hono 
res.

Grant h a ­
bía creado el precedente. 
Desde entonces n in gú n  
Presidente deja de respe­
tar el reeuerdo del patrio- 
•ta, y los sucesores de Mis­
ter Vose, chozan el privile­
gio de criar y  vender el 
pavo presidencial.

No es necesario decir 
que esta tradición, consti­
tuye en los Estados Uni­
dos como una ejecutoria 
de nobleza, y  que la familia 
Vose ha logrado con sus 
pavos una verdadera for • 
tuna, vendiendo millares 
de ellos todos los años.

Cosas raras y  nuevas
Los PATRONOS NO QUIEREN DES 

CANSO DOW IINICAL.-En París, don­
de la ley del descanso dominical comienza á 
ser aplicada, ha surgido, por parta de loé pa • 
tronos, una resistencia curiosa que las autori­
dades no se atreven á resolver.

Una casa de comercio que vende telas y  ro­
pas hechas, colocó un gran cartel que textual­
mente traducido dice así:

D e s c a n s o  s e m a n a l
LOS EMPLEADOS NO TRABA.IAN EL DOMINGO 

LOS ALMACENES QUEDAN ABIEETOS.

Durante todo el día, la venta se halla ase - 
gurada por los dueños.

En n u e stra  fotografía 
aparece la tienda y  la fa­
milia del dueño, dispuesta 
los domingos á despachar 
al público ocupando el sitio 
de los dependientes.

Otros comercios han se ­
guido esta in n o v a c ió n , 
abriendo su s  puertas los 
domingos y  despachando 
los patronos.

Las autoridades no han 
decidido todavía este plei­
to difícil, pues se teine que 
sea un ataque á la libertad 
individual el prohibir á los 
dueños que vendan ellos 
mismos sus mercancías.

UNA ANÉCDOTA DE 
COQUEUN. — Los

actores del teatro francés 
constituyen, como es sabi­
do, un Comité, ante el cual 
leen los autores las obras

que desean representar, y ese Comité de acto­
res es el que, á votación, decide si la obra es 
ó no admisible.

En cierta ocasión, el famoso actor Coquelin 
se quedó dormido durante una de esas lectu­
ras. Terminada ésta, el autor, picado, dijo di­
rigiéndose á Coquelin:

— ¿Cómo puede formar opinión un hombre 
que se duerme?

— Señor mío—respondió Coquelin — el dor­
mirse ya es una opinión...

I A PIPA D E L S H A H .-E l Shah de Per- 
“  sia es dueño de la pipa más costosa del 
mundo, y  en ella fuma constantemente. Toda 
ella se halla incrustada de brillantes, rubíes 
y  perlas, y  su valor se calcula en 300.000 
duros.

; i ’  K F o . ; i í B  ' í o  Mu\dj\ j b  k
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El dueño de una'tlende de Parfs para no ce­
rrar los domingos despacha con su familia.Ayuntamiento de Madrid
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Teléfono au\om*tleo, Inventado por 
un suizo.

El  t e l é f o n o  a u t o m a t ic o . - E s
verdadí-ramente notable el aumento expe­

rimentado dnrante estos últimos años en el 
uso de las maquinas automáticas, y  cómo se 
han difundido éstas én todo género de indus •

S
La* última aplicación, y  por cierto una de las 

más cómodas y útiiCS, es la del teléfono, in­
vento debido a un funcionario de la Dirección 
general de Teléfon«ts, de Berna.

La fotografía que reproducimos excusa una 
larga explicación del aparata. Este se asemeja 
á cualesquiera de esos que vemos álaertrada 
de los teatros, y en los que echando una mone­
da sale una pastilla de chocóla'e, una tarjeta 
postal, etc. El transeúnte no tiene sino meter 
una moneda de diez céntimos en una ranura 
del aparat ) {Aj ,  y  la moneda, al caer en un 
receptáculo interno, establece el contacto ne­
cesario para obtener la comunicación. Si ésta 
no se obtiene por un entorpecimiento del me­
canismo ,̂ basta oprimir ux botón {B) para que 
la moneda aparezca en una cesta metálica 
adaptada al aparato (Cj.  Si el comunicante, al 
apartarse de la maquina olvidase avisar á la 
central que ha terminado su comunicación, el 
que de nuevo tratase de comunicar, en vista 
de que el teléfono no funciona, no tiene sino 
hacer girar la manivela colocada á la derecha 
del aparato//)^ para reparar el inconveniente.

El  im á n  y  l a  CIRUGÍA. — Por medio de
UQ imán se ha extraído un clavo de uno 

de los pulmones de un hombre, en el hospital 
de San Antonio de París.

Después de av'eriguar la situación del cuer­
po extraño por medio de la radiografía, se hizo 
UPO del im n, y aunque el primer intento fra-

casó, el segundo fué coronado por el más com­
pleto éxito, durando la operación solamente 
cinco minutos.

El  p á j a r o  f l o r . —En Méjico se en
ouentra un pájaro llamado ahe/a-m arí n, 

que al posa'-se sonre un ar* usto, pliega sus 
alas sobre la cabeza, adoptando la forma de 
una flor bellísima. Cuando las abejas se posan 
sobre la que suponen flor para chupar su miel, 
el pájaro las caza prestamente con su pico.

UN IMPUESTO PRÁCTICO.—En A le­
mania acaba de votarse una ley impo­

niendo un timbre móvil á todos los billetes de 
ferrocarril Ofrecemos al señor ministro de Ha­
cienda esta innovación, ahora que trata de 
encontrar un impuesto que sustituya al de con­
sumos.

Die z  m i l  d o l l a r s  p o r  u n  f é r e ­
t r o .— El cadáver del millonario norte­

americano Mr. Russel Sage ha sido encerrado 
en un féretro de acero de 10 centímetros de 
espesor, provisto de timbres eléctricos de alar­
ma, y  cuyo coste se eleva a 10.000 dollars.

CASTIGO TERRIBLE. — El pueblo árabe 
presenta en su vida pública contrastes 

que asombran; altivo y  generoso, por lo co- 
múo, es al mismo tiempo cruel y  vengativo.

El Amir Ullah de Kabul, que veía su terri­
torio infeetiído de ladrones y  de cuadril as de 
criminales, acaba de idear un medio de exter­
minarlos.

Las ti opas del Amir que persiguen a los 
bandi los, cuando capturan á uno de éstos em­
plean el siguiente castigo:

Meten á la fuerza al malhechor en una gran 
ja u la  de hierro, donde apenas cabe su cuerpo, 
y  cuelgan la jaula en lo alto de un palo.

El criminal, víctima de tan terrible castigo, 
es colocado en un sitio visible para escarmien­
to de las gentes.

Puede suponerse el martirio del hombre en­
jaulado, que muere de hambre, después de 
muchas horas de atroces sufrimientos.

Se l l o s  v e n e n o s o s . — La costumbre 
de humedecer los sellos de correo con la 

lengua, puede ser muy peligrosa.
El que lo hace se arriesga á absorber mi­

crobios más ó menos infecciosos, y  hasta los 
venenos que pueden contener los sellqs, si es­
tán coloreados con sustancias tóxicas.

Esto acaba de ocurrir en Inglaterra con el 
sello de 3 peniques, amarillo obscuro, cuyo 
color estaba hecho con la base de cromato áci 
do de plomo, sustancia muy venenosa, pues 
se han comprobado íén los niños algunos en­
venenamientos con dosis de 10 miligramos. 
Ahora bien, un solo sello contenía un miligra­
mo de este cromato.

La dirección de Oorreos de Londres, acaba 
de ordenar ^ue se retire el venenoso sello de 
la circulación.

El  t a b a c o  y  l o s  r e y e s .—solamente 
hay un soberano que no fume, y  éste es el 

Rey Oscar de Suecia Los demás, todos son 
aficionados al tabaco. Los más fumadores son 
el rey de Inglaterra, que consume los cigarros 
más exquisitos que fabrican en el muudo, y  
el Rey Leopoldo de Bélgica, que fuma más de

doce puros diarios. Don Alfonso X m  también 
es gran fumador, no obstante su teiúprana 
edad, pero muestra más afición hacia los ciga­
rrillos, así como el Zar, que no se contenta 
con menos de treinta diarios El emperador de 
Austria fuma pipa por mañana y  tarde.

La s  CRIADAS F IE LE S .— Una Agencia 
de sirvientes de Londres ha encontrado la 

manera de resolver el problema de las criadas. 
Para que éstas cumplan bien con su deber, la 
Agencia regala un reloj de oro á cualquier 
criada que dure clnQO años en una casa; un re­
loj de plata á l í  qué dure dos años, y  un bro­
che á la que esté sirviendo en una casa duran­
te un año.

COMO VIAJA UNA CANTANTE. — La
famosa tiple Mme. Calvé, durante su ac­

tual tournée por América, no se aloja en ho­
teles, sino que vive en un vagón del ferroca­
rril. de su propiedad. Este coche-salón, ver­
daderamente suntuoso, contiene un comedor, 
un salón, tres cuartos de dormir y  dos de baño, 
todos ellos tan lujosamente alhajados como los 
de su propia casa.

REGALO EÍTRAORDIN ARIO RE HAyiDAD
j j v n i  p e s e t a s !
para los lectores de ,, Loa Sucesos*^

40 premios de 25 ptas.
El primer año de nuestra publicación, tam • 

bien por esta misma época de Navidad, entre­
gamos á los lectores de Los Su c e so s  un re­
galo de 1*̂ 5 pesetas.

A l aumento de venta qu“ habíamos logrado 
el segundo año, correspondimos regalando 500
pesetas. , .  ̂ .

Como el favor del público ha dado a este 
periódico una prosperidad, que ningún otro 
había alcanzado hasta ahora en España, he­
mos decidido regalar 1.000 pesetas á nuestros 
lectores, dividiendo esta cantidad en 40 pre - 
mies de 25 pesetas cada uno.

La forma de plebiscito ó concurso, que ge­
neralmente adoptamos para nuestro regalo 
mensual, ofrecía la dificultad de que una bue­
na parte de los lectores que no acertaban con 
la solución eran excluidos del norteo.

Por esta V- z. y para que cuantos nos favo­
recen comprando el periódico tengan derecho 
á entrar en sorteo, nos parece lo más oportu­
no el cup< n que más abajo se inserta

Los lectores pueden llenar con sus señas 
exactas, uno ó vanos de esos cupones, que 
remitirán á estas oficinas, Libertad 31, obn la 
indicación precisa de Sr. Director dn Los SU­
CESOS, hasta el lunes 31 de Diciembre á las 
seis de la tarde, día y  hora en que se verifica­
rá el sorteo.

Los nombres de los agraciados se publica­
rán en el número correspondiente al sabado 5 
de Enero de 1907.

Como á todos nuestros ( orteos de regalos 
en metálico, pueden acudir cuantas personas

quieran presenciarlo, con sólo presentarse en 
nuestras oficinas.

Todos los cupones que se nos envíen entra­
rán en sorteo. Después se sacarán cuarenta, 
elegidos por la suer'e, obteniendo cada uno de 
estos un premio de 25 pesetas.

Los cupones deben ser, recortados por  ̂las 
rayas negras que los circundan, y  remitidos 
bajo sobre, franqueado con un cuarto de cén­
timo.

1
Cupón del Regalo extraordinario de Navidad

Deseo tomar parte en el sorteo- 
regalo de las 1.000 pesetas para 
los lectores de LOS SUCESOS.

Non2bre del lector .......................................

C alle .............

Núm..............

Reside e n ...

Provincia de.

Horrible castigo de criminales i 
un jaulas.

latidos Imprenta y Publinaoiones gráficas te Domingo Blanco, Libertid 31. Madrid.Ayuntamiento de Madrid




